Debate y votación de la moción por la que se insta al Gobierno de Navarra a mejorar los procesos de adopción y/o acogimiento familiar de menores, presentada por el G.P. Socialistas del Parlamento de Navarra.

SRA. PRESIDENTA: Pasamos al decimosexto punto del orden del día: Debate y votación de la moción por la que se insta al Gobierno de Navarra a mejorar los procesos de adopción y acogimiento familiar de menores, presentada por el Grupo Parlamentario Socialistas del Parlamento de Navarra. Para su defensa, señor Monzón, tiene la palabra. Yo le había visto preparado, no entendía por qué.

SR. MONZÓN ROMÉ: Señora Presidenta, señorías, buenas tardes. Para nuestro grupo parlamentario y para este portavoz es una satisfacción poder defender esta moción mediante la que se propone mejorar los procesos de adopción y de acogimiento familiar de menores revisando primero e impulsando y apoyando después a las familias adoptantes y/o acogedoras, así como a cuantas acciones particulares e institucionales se desarrollan en este ámbito. Además, como decía esta mañana, el momento no buscado es importante e interesante dado que a todos y a todas nos preocupa el cuidado de los niños y las niñas, en este caso el cuidado de los menores españoles o extranjeros que no tienen una familia que les pueda atender y cuidar adecuadamente.

Como ya les he dicho en mi primera intervención sobre la toma en consideración de nuestra proposición de ley, en el Partido Socialista nos sentimos identificados e implicados en defender los derechos de los menores, en aplicar medidas que favorezcan su desarrollo y en proteger su evolución, garantizando con ello sus plenos derechos. Es por ello que el pasado 19 de noviembre del año 2008 presentamos la propuesta de moción que hoy trae causa, también tuvimos en cuenta los criterios del Defensor del Pueblo, particularmente cuando decía que consideraba necesaria una actualización de las políticas y de los programas existentes en el sistema de protección a los menores.

La moción que estamos debatiendo plantea que un pilar fundamental de la solidaridad intergeneracional, apoyada en la protección y desarrollo personal de los menores desamparados, es la adopción nacional o internacional y el acogimiento familiar, bien sea este preadoptivo o no.

El fundamento de la importancia de la adopción se basa en la aparente paradoja sobre la que se asienta: existen parejas que desean tener hijos o hijas y no pueden conseguirlo, mientras que hay niñas y niños que son maltratados, abandonados, explotados o francamente rechazados por sus propios padres o madres biológicos.

No obstante, los cambios sociales que están aconteciendo en los países desarrollados, con el control de la natalidad, las nuevas técnicas de fertilización, el cambio y mejora del estatus social y ético de las madres solteras, así como la implantación y desarrollo de nuevos recursos de ayuda familiar, evidencian que el número de niños y niñas que podrían ser adoptados va disminuyendo en relación con el número de parejas que explicitan su deseo por adoptar.

Por otro lado, el acogimiento familiar consiste en la ubicación en un medio familiar de una persona menor que ha tenido que ser separado de su familia de origen. Si se cuenta con el consentimiento de todas las partes implicadas, señorías, lo saben de sobra, el acogimiento es voluntario y, si no, es judicial. El acogimiento es simple o con previsión de retorno cuando tiene un carácter transitorio, a la espera de la reinserción en la familia de origen o de una medida de protección más estable. El acogimiento es permanente o de larga duración si el retorno a la familia es poco probable, permaneciendo con los acogedores de manera estable, aunque sin modificación legal de la filiación hasta su independencia o hasta otra medida más adecuada. Existe también el acogimiento preadoptivo mientras se constituye la adopción o se valora la viabilidad de la integración del menor en la nueva familia.

La adopción es el recurso de protección de menores que produce entre adoptantes y adoptados un vínculo de filiación al mismo tiempo que desaparecen los vínculos jurídicos entre el adoptado y su familia de origen. Con el objetivo de garantizar los derechos de los menores y de proteger su vulnerabilidad, las Administraciones Públicas han desarrollado normas legales que den cobertura legal y amparo a estas situaciones. Entre otras, la Comunidad Foral de Navarra legisló en esta materia y a tal efecto la Ley Foral 15/2005, de 5 de diciembre, de Promoción, Atención y Protección a la Infancia y a la Adolescencia, que regula el acogimiento singular, el familiar, como forma de ejercer la tutela y la guarda.

Asimismo, la citada Ley Foral de Promoción, Atención y Protección a la Infancia y a la Adolescencia también regula, dentro de nuestras competencias, la adopción nacional e internacional. Dicha regulación ha generado una serie de garantías para aquellos que inician un procedimiento de adopción estableciendo los criterios de actuación de la Administración y creando, asimismo, el Registro de Adopciones de Navarra, en el que se inscriben todos los solicitantes que hayan superado el período de selección.

Pero si las Administraciones Públicas, en este caso la Administración de la Comunidad Foral de Navarra, deben proteger a los menores y velar por sus derechos, también, y no menos importante, deben apoyar y orientar a las familias adoptantes y/o acogedoras.

En los últimos tiempos se vienen detectando situaciones de relajación, no diré de despreocupación o desinterés, mantenidas por la Administración Foral a la hora de apoyar, siempre bajo las máximas garantías jurídicas de protección y confidencialidad, a las familias adoptantes y/o acogedoras. De hecho, sobre todo en la adopción internacional están apareciendo en el mercado agentes, es decir, entidades que se están dedicando a facilitar los trámites y a apoyar a las familias adoptantes en detrimento de la acción más directa, imparcial y responsable de la Administración Pública. Cabe señalar que, cuando menos, la adopción internacional está, como no puede ser de otra manera, altamente regulada, controlada y supervisada, no solo por los países de origen de los menores sino también por la legislación española. Hay constituidas agencias o entidades estatales y organizaciones colaboradoras, las cuales deben estar acreditadas en el país adoptante, en el país receptor, España, y en la comunidad autónoma receptora final de la adopción. Estas últimas, denominadas ECAI –Entidades Colaboradoras de Adopción Internacional– financian su actividad con las aportaciones de los solicitantes. Por ello es muy habitual que surjan dudas y preguntas tales como cuánto cuesta la adopción que así formuladas pueden conducir a errores no solo de cálculo sino también de conceptualización de la propia institución de la adopción.

Según datos, por cierto, no muy recientes, el coste de la adopción internacional se estima entre los doce mil y los veinticuatro mil euros, entre los dos y los cuatro millones de las antiguas pesetas, siendo algunos países, como es el caso de Rusia, más costosos que otros. Hay que aclarar que la adopción nacional tiene mínimos costes. La labor de una ECAI no es encontrar niños y niñas a los potenciales adoptantes, sino presentar las solicitudes en el país de origen y representar, asesorar y mantener informados a los padres candidatos a la adopción durante todo el proceso. Se debe tener muy presente que durante el proceso de adopción internacional, bastante largo, por cierto, los padres adoptantes generalmente se vuelven muy vulnerables.

Por otro lado, la Consejera de Asuntos Sociales, Familia, Juventud y Deporte, en su reciente comparecencia del pasado 18 de febrero para exponer la situación de los menores en Navarra, informó sobre el acogimiento familiar en nuestra Comunidad, que arroja los siguientes datos: familias acogedoras en 2008, doscientas veintiocho; menores acogidos en el mismo año, doscientos cincuenta y cuatro. A este respecto debemos señalar y convenir que una necesidad real de apoyar con medidas y conseguir familias acogedoras, dado que todavía, además de estas, hay menores, niños y niñas, acogidos en recursos institucionalizados, como son los pisos de acogida, siendo en el año 2008 trescientos ochenta y siete los menores atendidos en el programa de acogimiento residencial. Debe ser un objetivo perseguible que cada vez haya menos pisos y residencias y más familias acogedoras, al ser este modelo de atención más integrador y socializante. La legislación de protección del menor reclama que sea el acogimiento de los menores el modelo imperante y los pisos y residencias de menores la alternativa viable cuando no sea posible la primera opción. 

La Consejera también informó en lo referente a la adopción nacional de que en Navarra los datos del año 2008 son los siguientes: familias solicitantes de adopción, doscientas cuarenta y nueve; autos de adopción, cuatro; acogimientos preadoptivos, dieciséis.

Para terminar, hay que señalar que, según la intervención de la señora Consejera, en lo referente a la adopción internacional en Navarra los datos fueron los siguientes: certificados de idoneidad emitidos en el año 2008, ciento quince; menores adoptados, setenta y cuatro; menores adoptados en el conjunto de España, ochocientos cuarenta y tres. Es decir, en Navarra durante el año 2008, aun cuando hay una potencialidad e idoneidad de adoptantes, ciento quince certificados, solo se adoptaron a setenta y cuatro menores, que supone solo el 8,7 por ciento del total de adopciones internacionales realizadas en España, o, dicho de otra forma, solo el 74 por ciento de las personas deseosas o idóneas consiguieron el tan anhelado objetivo de ser padres o madres adoptantes.

En este sentido, es muy importante dejar constancia de que los plazos entre el inicio de los trámites y la adopción culminada son, digamos, agotadores, máxime si se tiene en cuenta que muchos de los padres y madres solicitantes vienen de largos procesos de tratamiento de fertilidad.

Por estas razones, no parece inadecuado, sino todo lo contrario, proponer que el Gobierno de Navarra mejore dentro de su ámbito competencial los procesos, que no la legislación, que es de ámbito estatal, de adopción y acogimiento familiar de menores, revisando primero e impulsando y apoyando después a las familias adoptantes y/o acogedoras, así como a cuantas acciones particulares e institucionales se desarrollen en este ámbito.

Esperando, por tanto, señorías, contar con el apoyo de ustedes. Nada más y gracias anticipadas.

SRA. PRESIDENTA: Gracias, señor Monzón. Abrimos un turno a favor de la moción. Por UPN, señora Mateo, tiene la palabra.

SRA. MATEO PÉREZ: Gracias, señora Presidenta. Buenas tardes, señorías. Empezaré delimitando, porque debemos delimitar en este caso con un poco de rigor, lo que es el acogimiento familiar de la adopción, sea esta tanto nacional como internacional. Ambos conceptos tienen en común el hecho de la figura del menor, que es la figura jurídica de protección, pero he de decirles que el acogimiento familiar tiene un carácter temporal, mientras que la adopción tiene un carácter definitivo.

Las situaciones de los menores que hayan de requerir un acogimiento familiar o puedan estar sujetos a una adopción siguen unos procesos que ya están trazados y que usted ha expuesto en la exposición de motivos de la propia moción, pero es que, además, y esto es una mejora indiscutible, tanto los procesos de adopción como el acogimiento familiar son en la Comunidad Foral de Navarra prestaciones garantizadas incorporadas en la cartera de servicios y, por supuesto, en el reglamento que desarrolla parcialmente la Ley Foral 15/2005, de Promoción, Atención y Protección a la Infancia y a la Adolescencia, aprobado el pasado mes de enero.

Este reglamento regula el denominado acogimiento familiar. Entendemos que las mejoras respecto al acogimiento familiar y a la adopción, sea esta nacional o internacional, recogidas en estos dos instrumentos, como son la cartera de servicios y el reglamento, son sustanciales. Si hablamos del acogimiento familiar, además de lo que ya he comentado de que está reforzado en la cartera de servicios, también se encuentra reforzada sustancialmente la formación previa, el acompañamiento y el seguimiento del conjunto de los acogimientos. Hasta ahora, dicho acompañamiento se hacía fundamentalmente con los acogimientos en familia ajena. El nuevo programa, esto es una línea maestra, se extiende a todas las familias acogedoras.

Lógicamente, el acogimiento familiar requiere la existencia de familias que quieran ser acogedoras. Desde el pasado mes de noviembre, la Dirección General de Familia está en plena campaña de sensibilización e información para la captación de estas familias.

Respecto a los avances y mejoras de la adopción, como bien ha dicho, la adopción nacional está regulada por ley foral y la adopción internacional está regulada por otra ley, pero ambas modalidades de adopción son prestaciones garantizadas. Los procesos de cada una siguen trayectorias totalmente diferentes y se les está aplicando el criterio de la mejora continua.

Aspecto también relevante es el establecimiento de los programas de adopción preadoptivos y seguimientos postadoptivos. El departamento, en este caso la Dirección General de Familia, está dando cumplimiento muy riguroso tanto a los contenidos de la ley como a todos aquellos programas que signifiquen una mejora continua en estos procedimientos. La información y formación preadoptiva es un requisito necesario que las familias han de cumplir para iniciar un proceso de valoración de idoneidad. La acreditación de entidades de intermediación más conocidas como ECAI ya están reguladas por real decreto. Quiero anunciarles que es inminente la actualización de dicho decreto que ha de desarrollar esta materia de adopción y no cabe ninguna duda de que será una mejora sustancial en este proceso y que lo podremos ver este mismo año.

Tenemos que hablar de la puesta en marcha de unos talleres de formación en espera. Como su nombre indica, se trata de dar contenido formativo en el tiempo que las familias han de esperar entre el envío de su solicitud al país de destino y la constitución de la adopción.

Por lo que respecta a la postadopción, desde el mes de enero de 2008 se ha trabajado en el establecimiento de una coordinación entre los Departamentos de Educación, Salud y Asuntos Sociales para el abordaje de la integración no solo familiar, sino también social, educativa y sanitaria de los menores adoptados.

El Departamento de Salud ha diseñado y ha operativizado una herramienta informativa que constituye todo un protocolo pediátrico de atención específica a los menores procedentes de la adopción internacional. En estos momentos se está en una fase de adjudicación de un servicio de apoyo postadoptivo cuyo objetivo es la formación de las propias familias, organizar grupos de familias y de estos menores y asesorarlos en este caso con una atención psicoterapéutica familiar. Creo que estos son más que ejemplos de las mejoras sustanciales que se realizan de una forma continua y del cumplimiento de la normativa y de los compromisos que hemos adquirido con la cartera de servicios.

Para finalizar, me parece absolutamente necesario hacer dos consideraciones a los dos últimos párrafos de su moción. Se dice que se vienen detectando situaciones de relajación a la hora de apoyar a las familias adoptantes o acogedoras. En este caso convendría que se precisara qué se entiende con relajación, puesto que la acción es precisamente la contraria, la de una tensión permanente para la mejora continua de todos los procesos, con un crecimiento de recursos humanos, económicos y formativos, y todo ello mirando siempre por el superior interés del menor. Pero hay un hecho más grave, que es su afirmación de que están apareciendo en el mercado agentes que se dedican a facilitar trámites en detrimento de la acción más directa e imparcial de la Administración. Si tal manifestación se refiere a algún agente o a alguna organización concreta que esté operando en este caso en nuestra propia Comunidad Foral debe decirse de qué agente se trata y denunciarlo, porque en este caso estaríamos actuando fuera o al margen de la ley. No obstante, he de decir que el departamento, la Dirección General de Familia, no tiene información en este caso al respecto. 

Respecto a nuestro posicionamiento, les diré que votaremos a favor de esta moción porque no nos podemos oponer a las mejoras, sobre todo hablando de un tema relacionado con los menores. Muchísimas gracias.

SRA. PRESIDENTA: Gracias, señora Mateo. Por el Grupo Parlamentario Nafarroa Bai, señora Pérez, tiene la palabra.

SRA. PÉREZ IRAZABAL: Empezaré por donde ha acabado la señora Mateo. Nosotros también apoyaremos esta moción porque creo que de ninguna manera podemos posicionarnos en contra de algo que suponga mejorar la situación de estos menores. En especial me gustaría empezar no por las adopciones sino por los acogimientos, acogimientos respecto a los que todos tenemos claro que la última opción, tal y como está planteado, son los pisos tutelados. Hay que reforzar las campañas de sensibilización que se están haciendo, hay que potenciar el papel de las familias acogedoras, un papel que desde aquí me gustaría valorar y reconocer. No sé si realmente somos conscientes, no tanto a nivel institucional como a nivel personal, de lo que esto supone, de lo que supone que estas familias realicen este tipo de acogimientos, acogimientos que normalmente suponen un proceso de adaptación duro tanto por lo temporal como por lo complicado que puede resultar. Tener que renunciar cuando están en el proceso de más o menos adaptación, aunque ya lo saben de partida, es una situación dura emocionalmente. En ese sentido, creo que hay que reforzar e impulsar el apoyo a estas familias y también el apoyo a los trabajadores que apoyan a este tipo de familias, tanto a los de los centros y a los trabajadores sociales como a los mismos pediatras, como también ha mencionado la señora Mateo. Es importante ahondar en la formación de este tipo de familias pero también de las familias adoptantes, y no solo de las familias, sino de los profesionales de educación, de sanidad y de otros tipos que puedan tener que ver con este tipo de procesos.

Por último, me gustaría decir que es costoso, no solo por lo económico, que también, sino sobre todo emocionalmente, el tiempo que pasan mientras consiguen el certificado de idoneidad y pasan por todos estos procesos, que, además, como bien ha señalado el señor Monzón, vienen después de tratamientos para intentar tener sus propios hijos. Desde aquí, quiero volver a felicitar por el trabajo que se está realizando, insistir en que siempre se puede mejorar y reiterar el apoyo y el reconocimiento tanto a las familias que adoptan como las que acogen a estos niños. Muchas gracias.

SRA. PRESIDENTA: Gracias, señora Pérez. Por la agrupación de Convergencia, señor Alli, tiene la palabra.

SR. ALLI ARANGUREN: Señora Presidenta, señorías. Cómo no vamos a apoyar una iniciativa llena de tan buenos propósitos. Quién no va a estar de acuerdo en mejorar los procesos de adopción y de acogimiento, en impulsar el apoyo a las familias adoptantes y acogedoras o en estimular las acciones particulares o institucionales en este ámbito, pero es evidente que estamos en un ámbito en el que no bastan las meras declaraciones de intenciones porque es un ámbito realmente complejo en todos los órdenes, no solo en el orden familiar, afectivo, como ha dicho la señora Pérez, sino también en el orden puramente legal, porque estamos ante procedimientos muy complejos en los que se va buscando la protección del menor y se trata de poner límite a cualquier posibilidad de tráfico de niños. Esto determina que todos estos procesos estén sujetos a un gran rigor normativo, al menos formal, en los países en los que hay niños que se dan en adopción, los países donde hay niños para el acogimiento, los países receptores, las familias y, en nuestro caso, por el hecho de la distribución de competencias, las comunidades autónomas. Esto supone, en primer lugar, establecer un marco legal complejo. Existe una ley estatal, existe la ley foral, existen decretos forales que regulan todos estos procedimientos y existe también una intervención diplomática del Estado cuando se produce la adopción internacional, que tratan de dar una seguridad a los procedimientos y evitar los riesgos de que se dé tráfico de menores. Existe también el riesgo, evidentemente, que parece que se señala en uno de los fundamentos, de prácticas que puedan ser irregulares, como recientemente ha salido a relucir en los medios de comunicación respecto a algunos países que tradicionalmente eran donantes de niñas, básicamente en adopción, pues en su cultura, en algunos casos, al menos en las provincias del interior, incluso se abandona a las niñas porque no son fuerza de trabajo y solo se estima la procreación de varones, países, como digo, en los que antes existían una gran facilidad y ahora se están produciendo algunas dificultades porque están viendo el riesgo de mantenimiento de su nivel de producción de población.

En definitiva, esto exige un tratamiento serio, riguroso, en el orden legal, pero también muy serio y muy riguroso en el orden de la atención social incluso de la atención médica. La adopción presenta problemas de incorporación, pero a veces presenta mayores problemas el acogimiento, porque normalmente se produce en el ámbito del propio Estado con niños de familias desestructuradas, con graves traumas de origen por la vida que han tenido en períodos anteriores y con serios problemas de adaptación a las nuevas familias y también a veces de las familias acogedoras respecto a los niños que vienen de un medio radicalmente distinto. Todo esto exige una labor de vigilancia, una labor de control, una labor que, evidentemente, no produzca relajación en ninguna de las Administraciones competentes. La existencia de mecanismos de control y de habilitación de las ECAI parece que ha sido al menos hasta la fecha un mecanismo de garantía de que estos agentes sociales que estaban interviniendo en los procesos son objeto de un seguimiento por parte de las Administraciones Públicas, pero si en algún momento se detecta que hay un funcionamiento irregular, unas prácticas no permitidas legalmente, lo que es obvio es que hay que denunciar estos hechos para controlar que aquí cada uno cumpla sus obligaciones y que el protagonismo que tienen los poderes públicos se haga real y efectivo respecto a la incorporación de estos agentes sociales que, por otra parte, han venido haciendo una gran labor en esta intermediación, siempre que, evidentemente, no haya detrás ni prácticas irregulares ni mucho menos propósito de lucro.

Por lo tanto, mejorar todo lo que sea relativo a los procesos de adopción y de acogimiento, a dar medios a las familias, a ponerles en la situación psicológica adecuada y a apoyar a las instituciones que rigurosamente cumplan los marcos legales que sirven para establecer esta figura es en sí mismo positivo. Hay que ponderar la trascendencia que cualquier medida de adopción o de acogimiento tiene. Salir del medio del que proceden e ir a otro medio culturalmente distinto, sí, pero con unas expectativas de vida, de atención, de educación que nunca tendrían en el espacio del que proceden en sí mismo cambia radicalmente a esos niños respecto a lo que van a ser en el futuro. Pasar de la absoluta pobreza y miseria en algunos casos, de la subalimentación, de la falta de atención sanitaria, de la falta de educación a un espacio en que van a tener todos estos servicios y atenciones es algo ejemplar en beneficio de las familias que optan por este camino por las razones que sea, o por problemas de procreación o simplemente por solidaridad, porque hemos visto muchos casos de familias con sus descendientes que han optado por el acogimiento, que han optado por la adopción, y esto en sí merece todo respeto, todo apoyo. La adopción o el acogimiento suponen ofrecer vida frente a la realidad de una muerte a plazo cierto, más o menos largo, aunque generalmente corto, y esto, como digo, merece el reconocimiento, el apoyo de la sociedad y, por tanto, hacer efectiva esta solidaridad con hechos, porque tiene mucho más riesgo, mucho más compromiso la solidaridad manifestada a través de la adopción y del acogimiento que la solidaridad manifestada con un donativo o con meras declaraciones solidarias.

SRA. PRESIDENTA: Gracias, señor Alli. A continuación, por la agrupación de Izquierda Unida, señora Figueras, tiene la palabra.

SRA. FIGUERAS CASTELLANO: Gracias, señora Presidenta. Si me lo permite, voy a hacer mi intervención desde el escaño porque intentaré ser lo más breve posible. Yo creo que se ha dicho prácticamente todo lo que debía decirse sobre las dos fórmulas de las que se está hablando, que son el acogimiento en familia o la adopción. Este es un asunto que en este Parlamento ha tenido un recorrido también en la anterior legislatura, en la que los padres adoptantes y también en acogimiento nos pedían fundamentalmente a los poderes públicos que se pusiera más atención y que se diera más ayuda, y estoy acordándome especialmente de una sesión de trabajo con las familias de acogida. No-sotros creemos que en lo que hay que poner el acento es fundamentalmente en esos dos aspectos, porque, al margen de otras consideraciones, lo importante es el reconocimiento que hay que hacer desde la Administración a la actitud de estas familias, su altruismo y su afán de mejorar la sociedad.

Como de lo que se trata en esta moción, como se ve en su parte expositiva, es de que las Administraciones Públicas no se relajen ni en la forma ni en el fondo en todo lo que tiene que ver con potenciar, con facilitar todo el trámite administrativo, por una parte, y que tampoco se relajen a la hora de apoyar económicamente a estas familias en lo que realmente necesiten, nosotros, básicamente, vamos a estar de acuerdo con lo que plantea el Partido Socialista.

Por lo tanto, nos parece una iniciativa que ya ha tenido su recorrido, que es probable que esta cuestión no esté atendida en las debidas condiciones y por eso, simplemente, no me queda nada más que decir que manifestar nuestro apoyo. 

SRA. PRESIDENTA: Gracias, señora Figueras. ¿Va a hacer uso de su turno de réplica, señor Monzón?

SR. MONZÓN ROMÉ: Gracias, señora Presidenta. Voy a hacer uso de este turno, en primer lugar, para agradecer a los grupos de la Cámara el apoyo a la moción y, en segundo lugar, para poner de manifiesto que el tono de todas las intervenciones ha estado a la altura de las circunstancias, porque ha sido una reflexión pensando en lo que estamos pensando, sintiendo lo que estamos sintiendo y dirigido a las personas objeto de adopción o de acogimiento, es decir, a los menores, pero también indirectamente, creo que todos estábamos pensando en ellos, a los padres y madres que desean tener un hijo adoptado y a los que generosamente, aunque tengan una ayuda, hacen una tarea de acogimiento, compartiendo su domicilio, sus propios hijos biológicos con ese acogimiento, con las dificultades que todo eso conlleva. Por lo tanto, nuestro grupo se siente satisfecho, como digo, por el apoyo, pero también por el tono del debate. Intentaré con esta intervención no estropearlo, porque sería descortés por mi parte, pero algunas reflexiones en voz baja, si se quiere, y manteniendo el mismo tono, deberíamos hacer.

En cuanto a la intervención de la señora Mateo, la portavoz de UPN, le tengo que decir que lo que nos ha llevado a plantear esta moción en noviembre del año pasado, que coincide con la campaña del departamento, no sé si pusimos la moción porque nos enteramos de la campaña o se puso la campaña porque vieron la moción, me da igual, lo importante es la campaña, porque la gente en la calle nos paraba y nos comentaba esta realidad. Es decir, nosotros hemos hablado de casos concretos, de personas concretas, y de situaciones y sensaciones, que no quejas, concretas. 

Decir que esto lo podemos poner ante los tribunales... Claro, si las familias quieren hacerlo, que lo hagan, nosotros lo que hemos hecho ha sido venir aquí a plantear que las cosas se resuelvan, porque, como decía al principio, hay personas menores y hay padres y madres que quieren adoptar o que quieren acoger. Y hay dos datos que la propia Consejera no hace mucho, en su comparecencia a instancias de este grupo en la Comisión de Asuntos Sociales, mencionó en su intervención que son a tener en cuenta. Hay trescientos ochenta y siete menores en pisos de acogida, y ya sabemos que técnicamente todos no van a poder estar en un ámbito de acogimiento familiar, porque hay dificultades caracteriales y de otros tipos, pero tenemos un camino por recorrer, y por eso este grupo ha apoyado los presupuestos, ha apoyado la cartera de servicios sociales, ha apoyado la legislación en materia de servicios sociales, y estamos dispuestos a arrimar el hombro, seguro que todos ustedes también, para que cuando venga la señora Consejera el año que viene le pongamos una flor en su intervención y digamos: en vez de trescientos ochenta y siete hay doscientos veintitrés, o ciento veintisiete. Por lo tanto, si algo tenemos que hacer nosotros como grupo parlamentario, lo haremos.

Y la segunda reflexión, que tampoco es desdeñable, es que de ciento quince familias con certificados de idoneidad para la adopción internacional, dato que también nos dio la señora Consejera, solo hemos conseguido en el año 2008, y digo hemos, setenta y cuatro menores adoptados. También nos queda un camino por recorrer. Es decir, hay una serie de familias que tienen el certificado de idoneidad y que en el año 2008 no consiguieron la adopción internacional.

Por otro lado, en cuanto a lo que ha comentado el señor Alli, claro que los procedimientos son complejos, ha habido tráfico de niños y también ha habido reclamaciones de derechos de los padres biológicos una vez adoptado el niño. Por eso la nueva ley estatal del año 2007 intenta solventar eso que históricamente era un problema, ya que no había una seguridad jurídica de los nuevos padres adoptantes. Por lo tanto, nosotros no hemos planteado que no se tengan que hacer las cosas con cuidado, lo sabemos, yo no soy una persona que haya adoptado niños, pero tengo la gran suerte de que conviven junto a mí, en el piso de al lado, dos niños adoptados, y tenemos una confianza plena, tenemos confianza porque compartimos cumpleaños, regalos, y sé lo que eso supone, lo que ha supuesto, como usted bien ha dicho, venir de un país pobre...

SRA. PRESIDENTA: Señor Monzón, debe ir terminando.

SR. MONZÓN ROMÉ: Termino, señora Presidenta. ... a venir a esta nueva realidad. Por eso somos sensibles, y particularmente este portavoz.

No me extenderé más, agradezco el tono que hemos utilizado, el tema es importante e interesante, y nos ofrecemos como grupo al departamento y al Gobierno para apoyar en lo que haga falta con el fin de mejorar estos procesos porque los padres que quieren adoptar, desde luego, tienen una sensación de ganas, de ilusión, y el tiempo se les hace eterno.

SRA. PRESIDENTA: Gracias, señor Monzón. A continuación pasamos a votar la moción que se ha debatido. Atención, señorías, comienza la votación. (Pausa) Resultado de la votación, señora secretaria.

SRA. SECRETARIA PRIMERA (Sra. Figueras Castellano): El resultado es el siguiente: 49 votos a favor, 0 votos en contra, 0 abstenciones.

SRA. PRESIDENTA: Por tanto, queda aprobada la moción por la que se insta al Gobierno de Navarra a mejorar los procesos de adopción y acogimiento familiar de menores, presentada por el grupo socialista.

